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Tras el lamentable siniestro desatado en nuestras instalaciones del sector de las Barracas, que afectó a los Laboratorios de Biología del Conocimiento y de Química Analítica y Orgánica, ha venido a mostrar la vulnerabilidad de estas construcciones y a reponer, con mayor urgencia, una demanda largamente planteada por nuestra comunidad de Facultad desde larga data.

No nos ha sido ajena la preocupación de tener un proyecto alternativo a los laboratorios provisorios de más de treinta y cinco años conocidos como las Barracas.  Por el contrario, ya habíamos planteado a las autoridades anteriores, así como a las actuales, nuestros proyectos de construcción y remozamiento de  la infraestructura física existente.

Es por eso que, al experimentarse este siniestro a tan corto plazo de la asunción de la nueva autoridad superior, no ha sido menor el impacto que ha significado este singular hecho al interior de nuestra Universidad y del país.  Por lo demás, este evento viene a destacar la precariedad en que se desenvuelve nuestro quehacer universitario, tanto de nuestra Facultad, en lo que se refiere a parte de sus construcciones, como de las demás unidades académicas de este Campus, en lo que corresponde a la ausencia de inversiones en equipamiento, infraestructura, proyectos y personal académico, dando sentido y fuerza a uno de los aspectos programáticos más importantes del presente rectorado, que corresponde a la prioridad de atender al desarrollo de las Artes, las Ciencias Sociales y las Humanidades.
En el afán de responder cuanto antes a la reposición de esta pérdida de infraestructura de la Facultad, hemos debido reformular nuestro proyecto original correspondiente al Edificio de Química, con nuevas directrices que consideran la readecuación de todas las unidades que se verían afectadas con la desmantelación de las Barracas, en lo que se refiere a investigación, laboratorios de docencia, talleres de mantención y mecánica de precisión, recintos del personal y bodegas.  Además, este nuevo proyecto debería contemplar la incorporación de la administración, escuelas, secretaría de estudios y decanato.  Sin embargo, con el objeto de potenciar la actividad académica y disminuir los costos asociados, para facilitar el uso de la reconversión de activos, se ha establecido la conveniencia de integrar en esta nueva construcción al Centro Nacional del Medio Ambiente, actualmente ubicado en la comuna de La Reina.
Este edificio de Las Ciencias, se emplazaría en la zona correspondiente a la actual Barraca siniestrada, representando la construcción de aproximadamente trece mil metros cuadrados y su anteproyecto sería desarrollado en los próximos días por el mismo equipo de arquitectos que dio origen al proyecto original del edificio de Química.  De este modo, considerando una ampliación del proyecto anterior, nos permitiría en el corto plazo tener los requerimientos solicitados por la autoridad superior, en el interés de evaluar los costos del nuevo proyecto y sus modos de financiamiento, en donde el Supremo Gobierno estaría en condiciones de dar respuesta favorable a las necesidades de remodelación de nuestro Campus Juan Gómez Millas.
Por otra parte, los compromisos con el nuevo proyecto Milenio de Ecología y Biología Evolutiva para el presente lustro, nos permitirían ampliar la superficie correspondiente al actual edificio de Ecología en aproximadamente dos mil metros cuadrados.  De ahí que, con la concentración de los académicos de Química en el nuevo edificio, podremos reubicar los laboratorios de Biología que aún permanecen en las Barracas en el actual segundo piso del edificio de Química,  una vez remodelado e integrado al edificio Biología Milenio aledaño.
Con estos proyectos de construcción deberíamos dejar nuestra Facultad en un nuevo referente de calidad, lo que permitiría asegurar la excelencia académica que con tanta abnegación y esfuerzo hemos venido construyendo por cuatro décadas de vida activa.
